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    La codorniz de oro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una codorniz de oro se posó a sus pies. 
 
    -¿Puedo ayudarte en algo, joven? –preguntó. 
 
    -Busco a la princesa de mis sueños para conquistarla –respondió Pikachu con firmeza. 
 
    La codorniz de oro sonrió. 
 
    -Creo que yo puedo ayudarte –dijo-. Has de encontrar uno de los rayos del sol reflejados en el interior de la tierra que son imposibles de localizar a simple vista. Consisten en subterráneos a los que se accede a través de puertas que nosotras custodiamos. ¡Cuando lo atravieses hallarás el palacio donde vive tu princesa! 
 
    Pikachu se sintió ilusionado. 
 
    -¿Dónde? 
 
    -Justo debajo de ti hay una puerta... 
 
    ¡Se había sentado en un disco de jade, de color verde azulado, con un pequeño agujero en el centro! ¡Apenas se distinguía en el suelo de piedra del laberinto! 
 
    -Toma una pluma de mi cola, métela por el agujero y el disco se desplazará. 
 
    Pikachu así lo hizo. 
 
    En cuanto apareció el hueco que le permitía pasar, se introdujo por él. 
 
    -¡Buena suerte, joven! –oyó que exclamaba en la superficie la codorniz de oro. 
 
    


 
   
  
 



El dragón de la perla 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un subterráneo de marfil largo y estrecho. 
 
    Al fondo se escuchaba una especie de rugido... 
 
    ¿Qué sonido era ése? 
 
    -¡La respuesta está delante de ti! –dijo el Águila de la Imaginación. 
 
    Pikachu alzó la mirada y vio un dragón con el cuerpo cubierto de escamas. Tenía cuernos de toro, alas de murciélago, garras de halcón y una cola de serpiente acabada en punta de flecha. 
 
    Le miraba fijamente, inmóvil, exhalando fuego por la boca… 
 
    ¡Le impedía seguir avanzando! ¡Su cuerpo bloqueaba el túnel! 
 
    -Se me ocurre una idea –dijo el Águila de la Imaginación-. ¡La música amansa a las fieras! ¿Por qué no tocas tu flauta? 
 
    En efecto, ¡el dragón se durmió al oír las notas de la flauta! Y dejó a su lado un pequeño hueco por el que Pikachu pudo pasar, arrimándose a la pared. 
 
    Según caminaba por el túnel, que medía setenta mil pasos de largo, se topó con otros cinco dragones. ¡Cada vez que dormía a uno de ellos con la flauta el trayecto se acortaba diez mil pasos! 
 
    Tras dormir al séptimo dragón, surgió una puerta idéntica a la del laberinto. 
 
    Pikachu empujó el disco de jade, pero no hallaba la forma de abrirla. 
 
    Entonces el Águila de la Imaginación observó que el séptimo dragón guardaba una perla en la boca. 
 
    -¿Por qué no le quitas la perla para usarla de llave? –dijo. 
 
    ¡Buena idea! 
 
    Así lo hizo Pikachu, pero el dragón volvió a despertarse y esta vez la música de la flauta no le hacía efecto. 
 
    -Debes matarle –dijo el Águila de la Imaginación, pues el dragón no paraba de soplar fuego y había arrinconado a Pikachu. 
 
    -¿Cómo? ¡No tengo armas! 
 
    -Imagina que tu flauta es una espada… 
 
    Pikachu lo intentó, mas la flauta no se transformaba. 
 
    -¡Has de verte empuñando una espada! –gritó el Águila de la Imaginación, porque el fuego del dragón se estaba acercando demasiado. 
 
    -No puedo –dijo Pikachu, recordando el día en que no había logrado levantar la espada de la guerra y su padre, sus hermanos y los habitantes del pueblo se habían reído de él. 
 
    -¡Sí que puedes! ¡Tu vida depende de ello! 
 
    Cuando estaba rodeado por el fuego y las enormes fauces del dragón se abrían para tragarle, Pikachu vio por fin una sólida espada en su mano. 
 
    En cuanto la hundió en su pecho, el dragón se transformó en un manantial de agua que apagó las llamas que empezaban a prender sus ropas. 
 
    -¡Lo has conseguido! ¡Tu madre, la cigüeña-estrella, se sentirá orgullosa de ti! –exclamó el Águila de la Imaginación, y rompió a reír, dando tumbos contra la puerta, como si se hubiese vuelto loca. 
 
    -¿Por qué me pica la frente? –preguntó Pikachu. 
 
    -El dragón de la perla te dio un zarpazo antes de que le clavases la espada, pero el agua ha curado la herida. ¡La cicatriz te distinguirá! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La ceguera de la princesa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando deslizó la perla del dragón por la ranura del disco de jade, la puerta se abrió y al otro lado apareció un precipicio aterrador. 
 
    -¿Y ahora qué? –dijo, dudando. 
 
    -¡Salta! –exclamó el Águila de la Imaginación. 
 
    Pikachu sabía que para conquistar a la princesa de sus sueños tenía que hacer caso al Águila de la Imaginación, de modo que se lanzó al vacío… 
 
    Luego se desvaneció, vencido por el miedo. 
 
    Al cabo de un rato sintió que le acariciaban la frente y la voz cálida del Águila de la Imaginación le dijo: 
 
    -¿Por qué temes ser tú mismo? ¡Levántate y ve a tomar la mano de la princesa que te corresponde! 
 
    Entonces Pikachu se despertó. Se puso de pie, habiendo recuperado la confianza, y se vio ante un rico palacio a cuya puerta llamó sin vacilar. 
 
    Salió a recibirle un criado con la cabeza de perro y una cobra enroscada en el cuello, que le preguntó: 
 
    -¿Qué deseas, principito? 
 
    -Vengo a pedir la mano de la princesa –respondió Pikachu. 
 
    -En ese caso debes cumplir la condición que ha impuesto el rey al pretendiente que desee casarse con ella –dijo el criado. 
 
    -¿Qué condición es ésa? 
 
    -Es lo más sencillo y lo más difícil a la vez, puesto que han fracasado los cientos de pretendientes que han venido desde todos los rincones del mundo… 
 
    -¿De qué se trata? –dijo Pikachu, lleno de curiosidad, pues no se imaginaba qué prueba podía ser la más sencilla y al tiempo la más difícil. 
 
    -Verás, la princesa no conoce la felicidad porque a pesar de ser la joven más bella del reino padece un mal que le impide ver su propia imagen. El rey ha prometido su mano a quien pueda entregarle un espejo en el que ella se vea reflejada. 
 
    Pikachu pensó que se trataba de una prueba muy curiosa. 
 
    -¿Se ha asomado a un estanque? 
 
    -¡Pues claro! ¡A toda clase de superficies reflectantes: fuentes, lagos, espejos, metales…! En vano. 
 
    >>Un pescador la llevó al mar en su barco, un alfarero moldeó un sinfín de cántaros para ella, un herrero empleó planchas de diferentes metales y un cristalero fabricó hasta trescientos espejos con cristales de diversos colores. 
 
    >>En ningún caso pudo la princesa verse a sí misma, y aunque todo el mundo no para de repetirle que es la joven más hermosa del reino, ella está convencida de lo contrario y vive envuelta en la tristeza. 
 
    El criado observó a Pikachu. 
 
    Un niño en apariencia pequeño e insignificante… 
 
    -Tú eres el principito. Te reconozco por la marca de la frente. Los oráculos dicen que salvarás a la princesa y el rey te concederá su mano para que seas el heredero al trono. 
 
    Pikachu asintió sin prestarle atención. 
 
    -¿No vas a entrar? –insistió el criado, abriéndole la puerta del palacio. 
 
    -No puedo, por el momento. He de buscar el espejo de la princesa. 
 
    -¿Sabes ya dónde lo encontrarás? 
 
    -No, pero intuyo que sólo uno puede servirle... 
 
    El criado hizo una profunda reverencia para mostrar su respeto a Pikachu, que se alejó del palacio, decidido a encontrar el espejo que mostrase a la princesa su belleza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El mensajero… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al doblar la esquina, Pikachu se encontró con un anciano a quien todas las gentes del reino rehuían -pues tenía el cuerpo lleno de gusanos que le devoraban poco a poco, dejándole cubierto de llagas-, que se alegró al verle y le llamó haciendo señas con su nudoso bastón. 
 
    -Disculpa, joven. Vivo rodeado de fatigas y pesares y deseo cruzar el río para reunirme con la muerte, que ya desde hace tiempo me aguarda, pero soy un hombre demasiado viejo y enfermo para poder hacerlo solo y nadie quiere ayudarme. ¿Podrías llevarme en brazos hasta la otra orilla? 
 
    Pikachu vio que en el río que separaba aquel reino del mundo de las tinieblas había un vado de piedras que permitía acceder de una orilla a otra, por el que él podía andar, llevando al anciano en brazos, si tenía la fuerza suficiente para hacerlo. Aunque el anciano era casi de su tamaño, pensó que valía la pena intentarlo, puesto que le haría feliz si lo lograba. 
 
    Tomó en brazos al anciano, superando el rechazo que le provocaban los gusanos y las llagas de su cuerpo, y cruzó el río por el vado de piedras. 
 
    ¡Qué liviano se le antojaba su peso! ¡Y con qué seguridad iba él apoyándose en las piedras del vado, sin resbalarse, aunque algunas eran tan pequeñas que apenas cabía la punta de su pie en ellas! 
 
    -¡Gracias, principito! ¡Me has hecho el hombre más feliz del mundo! –exclamó, maravillado, el anciano. 
 
    Pikachu se dijo que su único esfuerzo había consistido en olvidar la desagradable apariencia del anciano, y a cambio le había hecho un servicio inapreciable, a juzgar por su alegría. 
 
    Dándose por satisfecho, se despidió de él y comenzó a alejarse. Entonces el anciano le llamó a gritos, con un vigor impropio de su lastimoso estado. 
 
    -¡Un momento! ¿Adónde vas con tanta prisa? ¿Acaso no esperas nada por tu buena obra? 
 
    Pikachu se encogió de hombros. 
 
    -Me siento bien pagado con tu felicidad –respondió. 
 
    -Eres afortunado por saber compartir el bien ajeno, pero quiero compensarte concediéndote un deseo. ¿Crees que este viejo cubierto de gusanos podría ayudarte en algo? 
 
    Pikachu pensó que un hombre como él, tan experimentado que hasta los gusanos se le habían echado encima, quizá le pudiese decir cómo encontrar el espejo de la princesa. 
 
    El anciano escuchó sonriente su petición. 
 
    -¡Por Júpiter, te mostraré gustoso el camino hacia el espejo de la princesa antes de que estos gusanos me coman para siempre! –exclamó-. ¡Pero debo recobrar la naturaleza juvenil que tuve en el pasado, cuando el tiempo aún no me había aplastado con sus pedradas que reducen a polvo el mundo físico! 
 
    -¿Qué eras tú de joven? –preguntó Pikachu, intrigado. 
 
    El anciano esbozó un gesto de humildad. 
 
    -¡No te lo vas a creer! ¡Un espléndido corcel blanco! Poseía un poderoso cuerno de marfil que me brotaba de la frente, mi voz tenía el sonido de las campanas y llegué a vivir mil años antes de cobrar forma humana. 
 
    >>Si consigo recuperar mi identidad de antaño puedo serte de mucha ayuda, pues es otro unicornio quien impide que los pretendientes de la princesa encuentren su espejo. 
 
    >>Un unicornio sólo puede ser sometido por el cuerno de otro unicornio… 
 
    -¿Por qué ese unicornio oculta el espejo de la princesa? 
 
    -Porque hasta ahora todos sus pretendientes eran simples cazadores. Sólo deseaban su belleza, el poder y la fortuna que heredarían al ascender al trono, y ella aspira al amor verdadero. 
 
    >>Los unicornios son los guardianes del Amor desde el principio de los tiempos y se muestran implacables con los cazadores de fortuna que pretenden aprovecharse de las doncellas inocentes. ¡Ven y te lo demostraré! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El espejo del corazón 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El anciano echó a andar con una agilidad sorprendente y Pikachu le siguió, mordido por la curiosidad. Por el camino se iban encontrando a centenares de pretendientes. El unicornio les había arrancado los ojos con el cuerno, los de la visión y el del pensamiento, por lo que tenían un profundo picotazo en el centro de la frente. 
 
    Los cazadores de fortuna vagaban como espectros, perdidos en un bosque de tinieblas, ajenos a lo que había a su alrededor, sin percibirse siquiera a sí mismos. Cuando dos de ellos se encontraban, extendían los brazos sobre los hombros del otro, como si se reconociesen y por un instante recordasen su terrible destino, y entrechocaban sus cabezas con violencia, hasta que la vida les abandonaba y se quedaban tendidos en el suelo, transformados en cantos rodados. 
 
    ¡Qué espectáculo desolador! 
 
    -Toda doncella deseosa de amar y ser correspondida tiene su unicornio, el guardián de su corazón, que se encarga de cribar el grano de la paja para que ella pueda hallar al hombre que le ha sido predestinado. 
 
    >>El unicornio que custodia el espejo de la princesa es especialmente implacable, porque conoce bien el tesoro que ella porta en su corazón y lo débil que se ha vuelto al ignorar su propia belleza, tanto que cualquier embaucador podría engañarla, haciéndole tomar por amor verdadero la lujuria y la ambición. 
 
    >>La princesa está ciega a su propia imagen porque no encuentra al hombre digno de ella. Ha de salvarla su alma gemela, ya que los hombres y mujeres nacidos para el amor sólo son conscientes de sí mismos cuando se ven reflejados en su amante… 
 
    


 
   
  
 



El unicornio de Pikachu 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -¿Debo vencerle? 
 
    -Has de convencerle, puesto que es invencible. Si comprende que amas de verdad a la princesa, se doblegará. 
 
    -¿Cómo puedo hacerlo? 
 
    -Gracias a tu unicornio… 
 
    Pikachu miró al anciano con simpatía. 
 
    -¿Tú? 
 
    -Nuestros cuernos chocarán entre sí. Si el mío es más fuerte, el unicornio de la princesa se transformará en paloma blanca para guiarnos hasta el espejo. 
 
    El anciano miró hacia el horizonte. 
 
    -No hay tiempo que perder. ¡Vayamos a la tierra de los unicornios! 
 
    El anciano y Pikachu se pusieron en camino. Bajo un sol ardiente, atravesaron una pradera con la tierra de azufre que estaba ocupada por mansos cachorros de león que apenas se movieron al verles pasar. Bajo la luna llena, cruzaron un valle con la tierra de mercurio poblado de frondosos árboles que en lugar de tronco tenían un cuerno. Por último desembocaron en un lago de leche. 
 
    -¡Ya lo siento en mi interior! -exclamó el anciano, agitando los brazos como un niño-. ¡Estoy cerca de ser tu unicornio, principito! ¡Es tan bello! ¡No se parece al corcel blanco que fui yo antaño! 
 
    >>El unicornio es un animal solitario, ¿sabes? ¡Tu fe ha despertado la llama que me poseyó en mi juventud! ¡Es una bendición que el destino haya elegido a este anciano devorado por los gusanos! 
 
    >>¿Quién me lo iba a decir? ¡A mí, que llevaba tantos años ansiando cruzar el río de la vida para encontrarme con la Muerte más allá de las tinieblas! 
 
    Se habían zambullido en el lago de leche, que les llegaba hasta la cintura. Mientras el anciano hablaba, le creció una cola de león. Luego desaparecieron los gusanos. Su cuerpo se hinchó, sufriendo sacudidas, y brotaron la cabeza y el tronco de un caballo, patas y cascos de ciervo y un cuerno retorcido, de oro brillante. 
 
    Pikachu se sintió emocionado al percibir que aquel poderoso animal mágico formaba parte de él, aunque hubiese salido del cuerpo moribundo del anciano. 
 
    Por fortuna supe aceptarle cuando vino a mi encuentro y no le juzgué por su apariencia, pensó. 
 
    En un impulso de júbilo, saltó a su lomo y aferró el cuerno con las dos manos. 
 
    -¡Partamos! 
 
    


 
   
  
 



La doncella que anida en Pikachu 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -¡Cuidado, que posee un instinto indómito! –exclamó el Águila de la Imaginación. 
 
    Cuando le arrojó con violencia al lago de leche, corcovando, y le miró desafiante, Pikachu resopló, enojado. 
 
    El unicornio se volvió de color azul mientras aguardaba, ahora quieto, con las espesas crines ondeando al viento. 
 
    -¿Qué le pasa? ¿Por qué no me deja montarme en él? 
 
    -¡Ningún hombre ha conseguido domar a un unicornio! –replicó el Águila de la Imaginación, aleteando alegremente entorno a Pikachu. 
 
    -¡Pero es mío! 
 
    -Eso no importa. Aunque te reconozca y quiera tu bien, no puede luchar contra su propia naturaleza. 
 
    -¿Qué puedo hacer? 
 
    El Águila de la Imaginación se posó en su cabeza. 
 
    -Has de transformarte en doncella… 
 
    -¡Eso es imposible! 
 
    -En todo doncel anida una doncella, al igual que toda doncella atesora a un doncel, de lo contrario sería imposible que se sintiesen atraídos y pudieran formar una unidad al casarse. 
 
    Pikachu trató de imaginarse a la doncella que había en su interior. 
 
    El Águila de la Imaginación estalló en carcajadas, batiendo el pico ruidosamente. 
 
    -¡Saca a relucir el encanto femenino y virginal que posees para que el unicornio desee defender tu virtud y se deje montar por ti! 
 
    Mientras el Águila de la Imaginación hablaba, Pikachu no apartó la mirada, sugestionado, de su unicornio, que estaba a la espera, respirando afanosamente por los grandes ollares. 
 
    Entonces de su pecho comenzó a emerger una figura plateada y translúcida, apenas definida, que se materializaba lentamente, absorbiendo las partículas físicas de su cuerpo. 
 
    Conforme crecía la nueva forma, Pikachu se desdibujaba… 
 
    Hasta que no quedó nada de él. 
 
    Se había transfigurado en una doncella de bucles cobrizos, mirada triste y una piel blanca y suave como la porcelana… 
 
    


 
   
  
 



El viaje de la doncella 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al ver a la doncella, el unicornio agachó la cabeza con humildad, se acercó a ella tímidamente, olfateando el aire, y se detuvo a su lado. 
 
    -¡Lo conseguiste! -exclamó el Águila de la Imaginación, batiendo las alas-. ¡Qué dulce y delicada se te ve! ¡Observa la impresión que le has causado! ¡Anda, no seas vergonzosa y acaricia sus crines! 
 
    La doncella apoyó suavemente la mano en su cabeza y le invadió el mágico magnetismo del animal. 
 
    -¿Por qué no dices nada? ¿Te has quedado sin voz? -preguntó el Águila de la Imaginación. 
 
    La doncella asintió con la cabeza, sonrojándose. Parecía insensible como un muñeco de trapo. Apenas reaccionaba ante el entusiasmo que provocaba al unicornio, que restregaba su cuerno contra ella, doblando las patas delanteras para animarla. 
 
    -¿A qué esperas? 
 
    Tras muchos titubeos, la doncella se subió a lomos de su protector, sonriendo por la felicidad que sentía al estar en contacto con aquel fabuloso animal que se mostraba dispuesto a complacerla en todo lo que ella desease. 
 
    El unicornio relinchó, satisfecho con su liviana carga, y emprendió una galopada furiosa mientras ella empuñaba con fuerza las crines y rompía a reír al ver pasar el mundo a sus pies. 
 
    Todas las regiones se fundían en un río de aguas azules y caudalosas. Y en cada cruce de caminos la izquierda y la derecha se unificaban en una senda luminosa salpicada de flores y vegetación. 
 
    ¡La tierra era una espiral ocupada por menhires y dólmenes milenarios de piedra blanca, y ellos se dirigían hacia su centro, donde había una colosal rosa de piedra, roja, que despedía una fragancia embriagadora! 
 
    Habían partido al alba, para recorrer el mundo de Este a Oeste, y al llegar el ocaso iniciaron, de Oeste a Este, el viaje nocturno por mar, donde había seres sobrenaturales encerrados en un cofre, amenazados por serpientes marinas que intentaban meterse por el ojo de la cerradura. 
 
    Cuando estaban a punto de tocar fondo, apareció una ballena y les tragó de un rápido bocado. 
 
    La doncella, sintiendo frío en el vientre de la ballena, golpeó dos piedras negras de las muchas que allí había para encender fuego. 
 
    Luego, al sentir hambre, cortó un trozo al corazón de la ballena con otra piedra, se sentó a comer y se durmió acunada por el cuerno del unicornio. 
 
    


 
   
  
 



Duelo de unicornios 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al amanecer, cuando la ballena salió de las aguas y se quedó varada en una playa de fina arena blanca, la doncella descubrió que al haberse dormido demasiado cerca del fuego se había quemado su espléndida cabellera cobriza, se le habían secado los pechos y volvía a ser Pikachu. 
 
    -¡Salve, príncipe! ¡Has renacido en el vientre de la ballena! –exclamó el Águila de la Imaginación. 
 
    Sin embargo el unicornio seguía viendo en Pikachu a la doncella y no sintió rechazo cuando él se aupó sobre sus ancas. 
 
    En el otro extremo de la playa había aparecido otro unicornio, algo más pequeño, con el pelaje plateado como la luna. Sus pezuñas eran de ciervo y su cola de perlas. Tenía plumas de cisne en lugar de crines y una guirnalda de margaritas enrollada en el cuerno. 
 
    ¡El unicornio de la princesa! 
 
    -Ve a su encuentro como si te fuera en ello la vida… –dijo el Águila de la Imaginación. 
 
    El sol se había levantado en el horizonte, tiñendo de color grana las nubes del cielo, y una bandada de gaviotas graznaba con inquietud ante el inminente duelo. 
 
    Allí donde las olas del mar no alcanzaban a lamer la arena, surgió un gato enorme, con la mitad superior de marfil y la inferior de ébano, que se sentó con aire solemne para observar a los contendientes. 
 
    A lo lejos, en dirección a Oriente, alguien hacía señales de humo para comunicar al palacio de la princesa lo que estaba a punto de suceder. Entonces sonó un gong procedente de las alturas y Pikachu, reconociendo la señal de salida, se inclinó para empuñar el cuerno y clavó los talones en el vientre de su montura. 
 
    -Que la fuerza te acompañe, principito –oyó que le susurraba el Águila de la Imaginación. 
 
    Su rival también había iniciado una furiosa carrera. 
 
    Uno desde el extremo situado en naciente y el otro desde poniente, los unicornios atravesaron la playa al galope, haciendo retumbar el suelo. 
 
    En ese momento se desató una tormenta que vestía de plumas el aire. 
 
    Pikachu se quedó paralizado al entrever a un jinete a lomos de la otra cabalgadura. 
 
    Una joven de rostro dulce y sereno, cuya belleza no podía ser de este mundo. 
 
    Igual que las princesas de los cuentos de hadas que le contaba su madre… 
 
    -¡Eres tú! –dijo, aturdido, antes del colosal impacto. 
 
    


 
   
  
 



El laberinto de espejos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hubo una descarga de trompetas en el momento en que Pikachu aterrizaba en el interior de una enorme colmena poblada por abejas gigantes que le vistieron con una túnica de miel, zumbando entorno a él, y le calzaron unos zapatos confeccionados con polvo de estrellas. 
 
    -Nosotras, que nunca dormimos, somos las mensajeras del otro lado del espejo –dijo la abeja reina, olfateando a Pikachu con curiosidad, y añadió, riendo, gozosa-: ¡Ha nacido un nuevo héroe! 
 
    -¡Ha nacido un nuevo héroe! –corearon todas las abejas, haciendo vibrar las paredes de la colmena. 
 
    Entonces la abeja reina le picó en el pecho, en el lado del corazón, y de la picadura brotó una flor de loto. 
 
    -¡Despierta! 
 
    Al abrir los ojos, vio a su unicornio lamiéndole la mejilla. 
 
    Por encima de ellos sonaba un suave batir de alas. 
 
    -Te están esperando –dijo el Águila de la Imaginación. 
 
    Pikachu reparó en una preciosa paloma blanca que le miraba con complicidad. 
 
    -¡Dale de beber y emprenderá el camino! 
 
    Pikachu formó un cuenco con sus manos, fue a llenarlo de agua a la fuente que había allí cerca y lo levantó para ofrecérselo a la paloma, que descendió aleteando con rapidez, bebió hasta saciar su sed y se encaramó en el olivo que había junto a la fuente para arrancar una ramita con el pico y elevarse hacia el cielo trazando un elegante vuelo. 
 
    Pikachu la siguió trotando en su unicornio. 
 
    Se adentraron en un sendero bordeado por flores de loto de mil pétalos que se abrían a su paso. 
 
    -¡Qué maravilla! –alabó Pikachu, aspirando su fragancia. 
 
    Luego desembocaron en un laberinto de espejos en cuyo umbral se posó la paloma, dejando caer al suelo la ramita de olivo. 
 
    -Hemos llegado –dijo el Águila de la Imaginación-. El espejo de la princesa está allí dentro. 
 
    


 
   
  
 



La elección 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La paloma pió tres veces y se alejó con sus elegantes aleteos hacia Oriente. 
 
    Entonces al unicornio se le desprendió el cuerno y su cuerpo se revistió de gusanos hasta dar forma al anciano de aspecto desagradable a quien todos rehuían en el reino de la princesa. 
 
    -He llegado al final de mi camino, principito –dijo, posando las manos en sus hombros-. No puedo entrar contigo en ese laberinto, pues sólo tú tienes acceso a él. 
 
    >>Te estaré eternamente agradecido. Ahora me puedo morir en paz... 
 
    El anciano le besó en la frente, se transformó en paloma blanca y se elevó hacia las alturas. 
 
    Pikachu contempló entristecido su vuelo hasta que la vio perderse en el horizonte. 
 
    -Ahora has de encontrar el espejo de la princesa -dijo el Águila de la Imaginación-. ¡Te aseguro que será como distinguir una gota de aceite en el mar! 
 
    Pikachu se echó a reír. 
 
    -¡Lo conseguiré sin tu ayuda, descuida! -replicó, confiado. 
 
    -¿Cómo lo harás? 
 
    -Hay que saber esperar cuando buscas algo. ¡Ningún laberinto tiene salida! 
 
    Lo importante es que tu corazón se merezca lo que anhelas… 
 
    -¿Quieres decir que no vas a entrar? 
 
    -Sería absurdo buscar una gota de aceite en el mar, ¿no crees? Me sentaré aquí para llamar con mi flauta a esa gota solitaria que me está predestinada. Si no me equivoco ella querrá tanto como yo que nos encontremos y le será más fácil verme si estoy en un lugar expuesto que si me pierdo en el laberinto. 
 
    El Águila de la Imaginación asintió, asombrada por su razonamiento. 
 
    -¡Te estaré observando para comprobar si aciertas! ¡Buena suerte! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La espera mágica 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al medio día le embargó la sed, se fue a beber agua a un arroyo que pasaba por allí cerca y volvió a sentarse a la entrada del laberinto para tocar la flauta. 
 
    Al atardecer sintió hambre, se comió tres deliciosos frutos del manzano que había a su lado y continuó desgranando la melodía que le salía de las entrañas. 
 
    Y al anochecer vio desde el faro cómo las notas musicales soplaban a un delicado velero hacia su orilla, hasta que se quedó dormido. 
 
    Durante siete días siguió la misma rutina, sin impacientarse. 
 
    Entonces apareció una simpática oca, atraída por el sonido de su flauta. 
 
    -¿Qué haces aquí, joven? –le preguntó. 
 
    -Aguardo a un espejo –respondió Pikachu, alegrándose de hablar con alguien para amenizar su espera. 
 
    -¡Los espejos no son seres vivos que puedan moverse y acudir a una cita! –dijo la oca, extrañada. 
 
    Pikachu frunció el ceño. 
 
    -Eso es verdad, a menos que lo posea un animal. En ese caso podría acudir a la cita llevándolo consigo. ¿Conoces alguno? 
 
    La oca hizo memoria, al tiempo que giraba en círculos, dando graciosos saltos. 
 
    -Hace mucho tiempo oí mencionar a un animal de esa clase –dijo al fin. 
 
    -¿Cómo es? 
 
    -Lo describían como un búfalo verde con espejos en los ojos que arrasaba los cultivos de los campesinos y mataba los rebaños de los pastores. 
 
    Pikachu dio un salto de alegría. 
 
    -¡Seguro que él tiene el espejo de la princesa! –exclamó, bailando alrededor de la oca. 
 
    -¿Por qué lo crees? 
 
    -¡Porque has venido tú a contármelo! 
 
    -¿Y si intentase engañarte? 
 
    Pikachu se dijo que un pretendiente podía utilizar a la simpática oca para alejarle del laberinto, pero su corazón le decía que no era así. Tenía sentido que el espejo de la princesa estuviese en los ojos de una bestia destructiva y por ese motivo ningún cazador de fortuna lo hubiese hallado. 
 
    -¡Muéstrame dónde está, te lo ruego! 
 
    La oca encogió las alas con preocupación. 
 
    -¡Nunca lo he visto! 
 
    -¡Pero has oído hablar de él! 
 
    La oca agachó la cabeza, pensando cómo ayudar a ese niño que tocaba la flauta como los ángeles. 
 
    -Sé quién podría llevarte hasta el búfalo verde –dijo, tras mucho cavilar, al tiempo que agitaba las alas. 
 
    -¿Quién? –replicó Pikachu, palmeando con entusiasmo el pecho de la oca. 
 
    -¡El ave Fénix ve todo lo que ocurre en este mundo! 
 
    -¿El ave Fénix? 
 
    -Tiene cabeza de gallo, lomo de golondrina, alas de viento, cola de flores y patas de tierra. Vive quinientos años. Cumplido ese tiempo se arroja al fuego y en la tercera luna nace otro Fénix de su médula. 
 
    -¡Fantástico! 
 
    -Es el ave más delicada que existe. Aunque su cuerpo sea grande, fuerte y regio, cuando se posa en ti no notas su peso. Además no daña la naturaleza y los animales para sobrevivir. ¡Se alimenta de rocío! 
 
    -Nunca me imaginé que pudiese existir alguien tan especial. 
 
    -Antes de morirse mi madre me enseñó la fórmula para convocar al Fénix, por si necesitaba su ayuda. Hasta ahora no he tenido la oportunidad de hacerlo, porque en la vida de una modesta oca como yo no hay grandes apuros, pero presiento que tú necesitas el auxilio del Fénix por alguna razón importante. 
 
    -¡Te agradezco tu generosidad! –exclamó Pikachu, y besó en el pico a la oca. 
 
    -Cualquiera haría lo mismo por ti si te conociese –dijo la oca, pues era humilde y servicial, como todas las de su especie, y Pikachu le había llegado al alma con la música de su flauta. 
 
    


 
   
  
 



La danza de las ocas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Qué hacendosa era! ¡Cuánto se ajetreaba! 
 
    La oca reunió con el pico siete ramas secas, las dispuso como los radios de una rueda, colocando como eje cuatro plumas de su cola clavadas en la tierra que apuntaban hacia los puntos cardinales. 
 
    -¡No te quedes ahí parado y enciende el fuego! 
 
    -¿Cómo? 
 
    -¡Pues entrechocando dos piedras! 
 
    -¿A dónde vas tú? 
 
    -¡A buscar una rosa roja! 
 
    Pikachu obedeció a la oca, que de pronto parecía haberse vuelto loca. 
 
    ¿Qué otra cosa podía hacer? 
 
    -Encárgate de avivar el fuego con fuertes soplidos –dijo la oca cuando regresó con doce pétalos de rosa roja que depositó en el suelo, y se alejó apresuradamente. 
 
    -¿Te marchas otra vez? –preguntó Pikachu, divertido e intrigado a partes iguales. 
 
    -¡Necesitamos gotas de rocío! –exclamó la oca antes de desaparecer detrás de un seto. 
 
    Al cabo de un largo rato, cuando Pikachu empezaba a temer que le hubiese pasado algo, la oca volvió llevando en el pico un puñado de musgo empapado de rocío que dejó caer junto a los pétalos de rosa. 
 
    -He tenido que ir hasta un bosque umbrío para encontrar este musgo que absorbe el rocío como una esponja –explicó, disculpándose por su tardanza-. Aunque aquí hay mucho más del que necesitamos, pues nos bastarán tres gotas. 
 
    -¿Hace falta algo más? –preguntó Pikachu, inquieto por la actitud solemne de la oca, que daba la impresión de estar realizando la ceremonia más importante del mundo. 
 
    -¡No pares de soplar el fuego! ¡Sin viento no vendrá el Fénix! –dijo ella mientras deambulaba de un lado a otro para recoger maderas y resinas aromáticas con las que confeccionó un espléndido nido, lo bastante grande para que cupiese un águila. 
 
    Luego examinó su obra de arriba abajo, sonrió, aprobadora, y echó a correr aleteando vigorosamente. 
 
    -¿Y ahora? –preguntó Pikachu, sintiéndose cansado y aburrido. 
 
    -¡Sopla, sopla! ¡Demuestra a los cuatro vientos lo fuerte que es el fuelle de tu pecho! –gritó la oca batiendo el pico con alegría. 
 
    ¡Qué euforia le embargaba al cumplir sus tareas! 
 
    -¡Voy a por mi familia! -añadió, antes de zambullirse al otro lado del seto. 
 
    -¿Qué? –replicó Pikachu, perplejo, porque no se imaginaba rodeado por más ocas tan laboriosas y febriles como ella. 
 
    -¡Hay que hacer un campo astral con doce de nosotras para convocar al Fénix! –resonó a lo lejos el eco de su voz. 
 
    Pikachu se encogió de hombros. 
 
    Había que soplar, le gustase o no. 
 
    ¡Y además con todas sus ganas! 
 
    ¡Demostraré a los cuatro vientos lo fuerte que es el fuelle de mi pecho!, pensó, repitiendo sin darse cuenta las palabras de la maestra de ceremonias. 
 
    Al cabo de un largo rato, cuando nuevamente temía que hubiese sufrido un contratiempo, la vio saltar por encima del seto. 
 
    Y no venía sola… 
 
    ¡Detrás de ella aparecieron otras once ocas! 
 
    Eran de diferentes tamaños, unas más viejas y otras más jóvenes, aunque se hallaban en jovial compañía, canturreando y tableteando el pico a ritmo. 
 
    ¡Convocar al ave que adoraban era el acontecimiento más importante de sus vidas! 
 
    -¡Veo que te has ocupado de avivar el fuego en mi ausencia! –dijo la oca, echando una ojeada a las llamas-. ¡Te felicito! 
 
    -Gracias. 
 
    -¡Anda, sé buen chico y ve a sentarte en el nido! 
 
    La oca situó a los miembros de su familia en corro y escurrió con cuidado el musgo para que sólo cayesen tres gotas de rocío que arrojó a las llamas junto a los doce pétalos de rosa roja. 
 
    Luego se unió a sus familiares. 
 
    ¡Las doce ocas se pusieron a bailar alrededor del fuego mientras agitaban las alas, percutían el pico a modo de castañuelas y entonaban jubilosos cánticos en su lengua! 
 
    Así pasó la noche: ellas dando vueltas en círculo, sin desfallecer un momento, y Pikachu, que no tardó en dormirse, acurrucado en su cálido nido de maderas y resinas aromáticas. 
 
    


 
   
  
 



El nacimiento del Fénix 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con el primer canto del gallo se extinguió el fuego. Cuando el gallo cantó por segunda vez, una poderosa ola de viento barrió a las doce danzarinas y las llevó de regreso a sus hogares transformadas en ocas de oro. Con el tercer canto del gallo brotó de las cenizas un espléndido Fénix que se acercó al nido de maderas y resinas aromáticas y se puso a picotear el borde, como un pájaro carpintero. 
 
    Pikachu se despertó sobresaltado. 
 
    Al ver al ave Fénix, saltó fuera del nido. 
 
    -No debes asustarte de mí, joven príncipe, pues nada malo puedo hacerte –dijo el Fénix con su melodiosa voz-. Mírame bien. Estoy compuesta por los cinco colores, que representan las cinco virtudes. 
 
    Entonces el lugar se pobló con todas las ocas del mundo. 
 
    ¡Las doce ocas de oro habían corrido la voz y acudían presurosas! 
 
    Conforme aparecían pugnaban por abrirse paso entre sus congéneres para contemplar de cerca a su ídolo. 
 
    Cuando estuvieron reunidas a su alrededor, unas encima de otras, hasta diez alturas, se hizo un silencio solemne y la oca de más edad, que conocía los antiguos rituales, entonó la siguiente plegaria: 
 
      
 
    ¡Oh, ave Fénix, 
 
    veloz como el rayo, 
 
    fuerte y noble como el roble, 
 
    y tan retraída a la vista de los hombres 
 
    que verte es renacer a la Vida! 
 
    ¡Te alabamos! 
 
    Por tu color, deleite de los ojos. 
 
    Por tu cresta, señal de rectitud. 
 
    Por tu lengua, expresión de sinceridad. 
 
    Por tu voz, origen de todas las melodías. 
 
    Por tu oído, que oye de las palabras su bien. 
 
    Y por tu corazón, nido de amor. 
 
    ¡Tu pecho atesora el baúl de los sueños! 
 
      
 
    El ave Fénix desplegó sus alas de viento, como si abrazase a todas las ocas del mundo, agradeciendo su presencia, y luego las devolvió a sus hogares, desatando un huracán cubierto de pétalos de rosa roja, su flor preferida, al tiempo que les dejaba, como prenda de su bendición, tres plumas de oro en la cola. 
 
    Pikachu miró maravillado a aquella criatura mágica y poderosa. 
 
    -¿Es verdad que tú lo ves todo? –preguntó, con la voz entrecortada por la emoción. 
 
    -Sólo lo esencial. Por eso te vi venir por el camino del loto y envié a la oca cuando escogiste la elección acertada, ya que si hubieses entrado en el laberinto me habría sido imposible ayudarte. 
 
    Pikachu sonrió, felicitándose de haber escuchado la voz de su intuición cuando todo parecía indicar que debía adentrarse en el laberinto para buscar el espejo de la princesa. 
 
    -¿Sabes dónde está el búfalo verde? 
 
    El ave Fénix asintió, inclinando la cabeza con gravedad. 
 
    -Tú también lo sabes. En verdad el búfalo verde no existía hasta que tú lo creaste en tu imaginación, gracias a las palabras de la oca. 
 
    -No lo entiendo. 
 
    -¿No quieres ver lo que has empollado durante la noche? 
 
    Pikachu se asomó al nido de maderas y resinas aromáticas y vio que había un huevo con la cáscara moteada. 
 
    Parece un huevo de dinosaurio, pensó, sacándolo del nido, ilusionado. 
 
    La cáscara se quebró y asomó la cabeza de un animal diminuto que le miró sonriente. 
 
    -¡Ahí tienes a tu búfalo verde! –exclamó el ave Fénix, aplaudiendo con sus alas de viento. 
 
    ¿Cómo podía ser? 
 
    ¡Qué extraños caminos debía seguir para conquistar a la princesa de sus sueños! 
 
    -¡Qué cerca estaba de mí! –dijo, sonriendo al cachorro de búfalo verde, que había salido del cascarón y saltaba entre sus manos. 
 
    -¡Y tanto! El viaje del verdadero héroe es siempre interior. Los falsos héroes buscan fuera lo que llevan dentro de sí mismos y acaban perdiéndose en laberintos sin salida. No tienen valor para volver los ojos hacia dentro y enfrentarse a sus propios fantasmas, empuñando la flor de loto que todos llevamos en el corazón desde nuestro nacimiento. 
 
    -¡La respuesta a las preguntas está en el camino en apariencia más sencillo, aunque resulta el más difícil! 
 
    El ave Fénix apoyó una de sus alas de viento en Pikachu. 
 
    -Así es. Me alegra que tú, aun siendo tan joven, lo hayas comprendido. Ahora que has encontrado la materia de su espejo, debes darle la forma adecuada para que la princesa pueda verse reflejada en él. 
 
    >>El búfalo verde es un animal salvaje y destructivo. Su naturaleza le empujará a malograr las cosechas de los campesinos y matar los rebaños de los pastores. ¡Tienes que domar sus instintos! 
 
    Pikachu asintió con solemnidad. 
 
    -¡Haré como tú dices! 
 
    -Estoy segura de ello. Cuando tu búfalo verde esté domesticado, llévalo hasta la princesa. ¡Sus ojos serán el espejo donde ella podrá ver reflejada su belleza! 
 
    Pikachu estrechó contra su pecho al cachorro de búfalo verde y dirigió al ave Fénix una mirada de reconocimiento y gratitud. 
 
    -Gracias por ser tan maravillosa y mágica –le dijo, llorando de alegría. 
 
    -¡Gracias a ti! ¡Hasta siempre! 
 
    El ave Fénix se elevó por el cielo con sus alas de viento y se alejó hacia Oriente. 
 
    


 
   
  
 



El búfalo verde 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu se llevó al cachorro de búfalo verde al bosque, le alimentó con bellotas de los robles, le dio a beber agua de los arroyos y cuidó de él, educándole con el sonido de su flauta, hasta que fue lo bastante grande para valerse por sí solo. 
 
    Su indómito espíritu se había apoderado de él conforme crecía. 
 
    En sus ojos, tan normales como los de cualquier otro búfalo, no aparecía ningún espejo… 
 
    ¿Me habré equivocado contigo?, se preguntaba Pikachu, mirando decepcionado a ese bruto animal que no mostraba ninguna sensibilidad hacia la música de su flauta y que a la primera oportunidad se escapaba de su vigilancia para pelearse con los otros animales del bosque. 
 
    Poco a poco su entusiasmo fue desinflándose y cada vez prestaba menos atención al búfalo verde, que campaba a sus anchas por el bosque, gobernado por su instinto salvaje, que le empujaba a someter a los otros animales abusando de su fortaleza, a robar la comida ajena y a entregarse a los placeres. 
 
    Una noche, Pikachu, desalentado, se acercó a la madriguera donde dormía el búfalo verde y le dijo: 
 
    -Ya veo que tú no eres un verdadero búfalo verde con espejos en los ojos. ¿Cómo podría verse reflejada en ti la princesa, si tu vida es bárbara y desenfrenada? 
 
    -¿Qué me reprochas? ¡Eres tú quien me ha creado! –replicó con insolencia el búfalo verde. 
 
    Entonces Pikachu comprendió que, en efecto, aquella bestia desalmada había nacido del huevo que él empolló durante la mágica noche en que las ocas convocaron al ave Fénix, y se hundió en un profundo desánimo, pensando que el culpable era él, puesto que no había sido capaz de concebir a un auténtico búfalo verde. 
 
    -Tienes razón. He fracasado –dijo, y se adentró en la espesura del bosque, doblado como la rama de un sauce. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El diamante del campesino 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu caminó sin rumbo hasta perderse y se quedó dormido. 
 
    Le despertaron los llantos y lamentos de unos campesinos que pasaban a su lado. 
 
    -¿Qué os ocurre? –les preguntó, al verles tan afligidos. 
 
    -Nos ha sobrevenido una calamidad –respondió el más anciano de los campesinos-. Ha aparecido una bestia terrorífica, la peor que pueda imaginarse, y ha devastado nuestras cosechas. Morirán de hambre muchas familias cuando llegue el invierno, pues no tendremos grano para vender en el mercado. 
 
    -¿Cómo era esa bestia? 
 
    -Un búfalo enorme, de color verde, que disfrutaba malogrando el bien ajeno. 
 
    Pikachu se sintió encendido por la cólera y la vergüenza. 
 
    -¡Yo soy el culpable de vuestro infortunio y haré cuanto pueda para remediarlo! -replicó. 
 
    El anciano campesino no entendía cómo aquel niño de aspecto pequeño e insignificante podía ser responsable de que una criatura feroz que parecía salida de las leyendas hubiese aniquilado sus cosechas, de modo que achacó ese magnánimo ofrecimiento a su carácter bondadoso. 
 
    -Es imposible recuperar nuestras cosechas, pero si tú lo consigues te entregaré como muestra de agradecimiento la joya más preciada de mi familia, que heredamos de padres a hijos desde hace diez generaciones -dijo. 
 
    Pikachu no prestó atención a sus palabras, pues ya se dirigía, según le indicaban, al lugar donde el búfalo verde había provocado la ruina de aquella buena gente. 
 
    Al ver las cosechas de los campos arrasadas por la rabia destructiva del animal que él, en vano, había intentado domar con el sonido de su flauta, volvieron a invadirle la cólera y la vergüenza. 
 
    Entonces su flauta se transformó en espada y emergió de su pecho un grito desgarrador, que convocaba al búfalo verde. 
 
    -¡Ven aquí, alma del mal, y sométete a mi espada para recibir el castigo que te mereces! –exclamó. 
 
    El búfalo verde -irreconocible debido al temor que se había apoderado de él al ver a Pikachu, su creador, empuñando una espada- acudió a su lado con el rabo entre las piernas. 
 
    Temblando de indignación, Pikachu levantó la espada y la hundió en el ojo derecho del búfalo verde, delante de los campesinos, que observaron aterrorizados la escena. 
 
    El ojo derecho del búfalo verde estalló y de él brotó un manantial de oro líquido, que al caer al suelo y enfriarse se endureció en forma de lingotes. 
 
    Entonces Pikachu comprendió que aquel oro salido del propio búfalo verde estaba destinado a las víctimas de su brutalidad, para compensarlas por esas cosechas trabajosamente labradas durante todo el año que ese bárbaro había destrozado en un simple arrebato de furia. 
 
    Así que repartió un lingote a cada familia. Cuando llegó al último, vio ante sí al anciano campesino, ya que todas las familias habían regresado felices a sus hogares, celebrando que la desgracia se hubiese trocado en una fortuna inesperada que les había enriquecido de por vida. 
 
    -Ignoro la relación que tienes con esa criatura, pero sé que has colmado de dicha a mi gente y por eso te estaremos eternamente reconocidos. Toma esta joya como muestra de gratitud por tu generosidad –dijo el anciano campesino, entregándole un precioso diamante, y besó a Pikachu en la mano, en señal de respeto, ya que presentía su naturaleza principesca. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Oro de luz y tinieblas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu enterró el diamante, porque le recordaba la desdicha de la que él se sentía responsable, regresó al bosque para entregarse a sus pensamientos y volvió a olvidarse del búfalo verde, que seguía haciendo de las suyas aun estando tuerto. 
 
    Anduvo sin rumbo hasta que oyó los llantos y lamentos de unos pastores. 
 
    -¿Qué os ocurre? –les preguntó. 
 
    -Nos ha sacudido la peor calamidad –contestó el pastor más anciano-. Ha aparecido una bestia inmunda en la dehesa donde pastaban las ovejas y no ha dejado una sola con vida. 
 
    >>¿Qué haremos ahora sin nuestro medio de vida? ¿De dónde sacaremos la leche y la lana para ir a venderlas al mercado? ¡Ni siquiera podremos alimentarnos con la carne de los rebaños, pues la bestia los ha envenenado con su ponzoña! ¡Morirán de hambre muchas familias cuando llegue el invierno! 
 
    -¿Cómo era esa bestia? –preguntó Pikachu, asombrado de que su criatura, a pesar del terrible escarmiento que había recibido, hubiese podido cometer aquella atrocidad. 
 
    -Era un búfalo verde, el más grande que pueda imaginarse. Le faltaba el ojo derecho y disfrutaba malogrando el bien ajeno –dijo el anciano pastor. 
 
    Pikachu se golpeó el pecho, envenenado por la ira y la vergüenza. 
 
    -¡Yo tengo la culpa de vuestra fatalidad! –dijo-. Llevadme hasta el lugar donde pastaban vuestras ovejas y trataré de compensaros. 
 
    Al anciano pastor le sorprendieron las palabras de ese niño de trazas humildes que hablaba con el ardor y el coraje de los héroes. 
 
    Cuando llegaron a la dehesa donde estaban los cuerpos mutilados de las ovejas, envueltos en un manto de sangre, Pikachu empuñó su flauta, que se transformó en espada, y aulló, fuera de sí: 
 
    -¡Ven aquí, ser sin alma, para recibir el castigo que te mereces! 
 
    El búfalo verde surgió de la espesura, aterrorizado por la ira de su creador, y se postró a sus pies, sabiendo que había obrado mal y debía pagar por ello. 
 
    Pikachu, ahogándose por el mal que había brotado de su propio pecho, ya que él había concebido a ese monstruo, hundió la espada en el ojo izquierdo del búfalo verde. 
 
    Los espantados pastores observaron, incrédulos, que no salía sangre de la herida, sino oro líquido que se transformaba en lingotes al caer al suelo y enfriarse. 
 
    Pikachu se sintió aliviado, pues ahora tenía algo que dar a las víctimas de la crueldad del búfalo verde, aunque nada pudiese borrar de su recuerdo la impresión de ver sus rebaños exterminados por un engendro horrible. 
 
    Cuando terminó de repartir los lingotes entre las familias, que corrieron a sus hogares festejando aquella extraordinaria mudanza de la Fortuna, tendió al anciano pastor el suyo, sin atreverse a mirarle a los ojos, por la vergüenza que le embargaba. 
 
    -Al verte obrar te he reconocido –le dijo el anciano pastor, posando las manos en sus hombros-. No debes sentirte culpable. 
 
    >>Hay que ser príncipe de las tinieblas antes de ver la luz, pues también está la luz en las tinieblas, así como hay tinieblas haciendo sombra en toda luz. 
 
    >>Este oro que me entregas es fruto de la luz y las tinieblas. Es el loto, la verdad, la palabra primigenia. ¡Ve en paz! 
 
    Pikachu asintió, con lágrimas en los ojos, y observó con tristeza cómo se alejaba el anciano pastor, diciéndose que sí, ciertamente era necesario equivocarse para enmendar el error, dormir para despertar, morir para volver a nacer, pero debajo de cada error, de cada sueño, de cada muerte, se perdía algo irremplazable por el camino. 
 
    ¡La alegría inocente y pura que había experimentado durante sus primeros paseos por los campos, cuando acababa de aprender a tocar la flauta para alabar con su música al sol y las flores! 
 
    


 
   
  
 



La transformación interior 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras quedarse ciego el búfalo verde se arrimó a Pikachu guiándose por el olfato y desde ese momento no se quiso separar de él, puesto que al no ver las cosas de este mundo no ansiaba hacer mal a nadie y sólo se sentía seguro estando cerca de su creador. 
 
    Como se había despojado del instinto salvaje, mientras convivían en el bosque comenzó a mostrarse interesado por el sonido de su flauta. 
 
    -¡Qué extraña criatura eres! –exclamaba Pikachu, al verle acurrucado a sus pies, con las orejas vueltas hacia las notas musicales que salían de la flauta, como si ahora poseyese un espíritu sensible al arte musical. 
 
    Es una pena que hayas tenido que perder tus ojos para encontrar tu alma, pensaba. 
 
    Llegó un momento en que el búfalo verde se negó a comer y beber, pues sólo deseaba escuchar su flauta… 
 
    Va a morirse, se dijo Pikachu, al verle flaco y débil. 
 
    ¡Desde que estaba ciego su tamaño se había reducido a una tercera parte del que tenía cuando se dedicaba a propagar el mal! 
 
    Como seguía alentando la esperanza de que algún día fuese el espejo de la princesa, tal como él se había imaginado, buscó en sus bolsillos algo que le resultase útil y encontró una preciosa esmeralda. 
 
    ¿Cómo había llegado hasta allí? ¡El anciano campesino le había entregado un diamante! ¡Y además él lo había enterrado, porque le recordaba la primera desgracia del búfalo verde! 
 
    Entonces comprendió que también el anciano pastor le había regalado una joya, aunque lo había hecho con disimulo, deslizándola en su bolsillo cuando le tomó de los hombros para reconfortarle con sus sabias palabras. 
 
    Ese descubrimiento encendió una luz en su pensamiento. 
 
    -¡Ya entiendo la función de las joyas que me dieron tus víctimas! –dijo, intentando animar a ese pobre animal que ni siquiera tenía fuerzas para ponerse de pie-. ¡Voy a buscar el diamante del campesino al lugar donde lo enterré! ¡Prométeme que no te angustiarás en mi ausencia! 
 
    -No te vayas. Si dejo de escuchar la música de tu flauta me moriré -replicó, suplicante, el búfalo verde. 
 
    -¡He de hacerlo! ¡Ya sé cómo transformarte en el espejo de la princesa! 
 
    -Te traicioné aunque me diste la vida. Nunca seré lo que tú pretendes... 
 
    El búfalo verde inclinó la cabeza, como si la vida estuviese a punto de abandonarle. 
 
    ¡No puede ser demasiado tarde!, se dijo Pikachu, reprochándose no haber hurgado antes en sus bolsillos, ya que si hubiese encontrado la esmeralda del pastor días atrás, cuando el búfalo verde aún mordisqueaba las bellotas que él le llevaba, habría podido salvarle. 
 
    Arrimó su rostro bañado en llanto al pecho de ese animal al que había llegado a querer como si fuese un hermano y se sintió aliviado al percibir que su corazón aún latía, aunque tan débilmente como si fuese a detenerse en cualquier momento. 
 
    -¡Aguarda, por lo que más quieras! –exclamó, al tiempo que echaba a correr hacia el lugar donde había enterrado el diamante del campesino. 
 
    


 
   
  
 



El guardián de los tesoros 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al poco de partir observó que se había perdido. 
 
    Derrotado, atravesó un bosque de acacias cubiertas de flores blancas y rojas, en cuyo suelo había desperdigados numerosos espinos. 
 
    Entonces vio a un hermoso cisne blanco tocando el arpa, que le sonrió. 
 
    -Ve por allí, principito –le dijo, señalándole el camino con una de las alas. 
 
    -¡Gracias! –replicó Pikachu, echando a andar por un sendero bordeado de azucenas, y no tardó en llegar al lugar donde estaba el diamante del campesino. 
 
    Un anciano que llevaba un nudoso báculo lo había desenterrado y lo sopesaba en el plato izquierdo de una balanza en cuyo plato derecho había una nube de hadas diminutas danzando en corro. 
 
    Cuando Pikachu se asomó al plato donde estaba el diamante, en su lugar apareció una bella durmiente, mas no pudo distinguir su rostro. 
 
    -¿Sabes quién es tu bella durmiente, principito? –le preguntó el anciano. 
 
    -¡Pues claro! –respondió él, altanero, tratando de alcanzar el diamante, pues deseaba regresar cuanto antes junto al búfalo verde, pero el anciano le sacudió en la mano con su nudoso báculo, al tiempo que se transformaba en un bufón enano y deforme. 
 
    -¿Qué pretendes, alfeñique? ¡Aparta tu sucia mano de esa joya! –dijo, riéndose groseramente. 
 
    -¡Déjame en paz! ¡Me pertenece! –protestó Pikachu, enojado. 
 
    -Antes de tomarla has de sacrificar un buey en mi honor, puesto que yo soy el guardián de los tesoros y esta joya es mía desde el momento en que tú, al enterrarla, renunciaste a ella. 
 
    Pikachu se sintió tan enfurecido que tuvo la tentación de convertir su flauta en espada, como había hecho otras veces, para ahuyentar a ese ridículo bufón, pero había aprendido la lección de la paciencia y logró dominar la rabia que se había apoderado de él. 
 
    ¿Y si el bufón fuese un impostor, en lugar del guardián de los tesoros?, se preguntó. Eso no tendría sentido. ¿Qué ganaría mintiéndole? Si lo que deseaba era el diamante no habría esperado a que él llegase, sopesándolo en la balanza. 
 
    Todas las criaturas de este mundo tienen una razón de ser, se dijo, recobrando la calma, y pensó cómo podría encontrar un buey… 
 
    


 
   
  
 



El buey del ego 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El cíclope se inclinó hacia él y le miró fijamente. 
 
    Al verse reflejado en su único ojo, Pikachu se desmayó de la impresión. 
 
    ¡El ojo mostraba a un buey que había puesto su cabeza sobre un madero para que el cíclope se la cortase con un hacha! 
 
    -¡Quiero mi buey! ¿Por qué me lo niegas, alfeñique? –insistió el bufón, dando saltos a su alrededor, al tiempo que le sacaba la lengua y hacía muecas deformando la cara. 
 
    -Has de sacrificarte –le urgió el Águila de la Imaginación. 
 
    -¿Qué amor le daré a la princesa si me muero? 
 
    -El de tu fe ciega. ¡Entrégate a ella sin temor! El amor es muerte y resurrección. Si tu valor flaquea el bufón que guarda los tesoros seguirá burlándose de ti y nunca podrás abrir la puerta que hoy has alcanzado. 
 
    >>Tu amor no puede ser un reflejo tuyo, sino el corazón de la princesa. ¿Qué lugar ocuparía ella si antes no matas a la doncella de tu interior, a quien amas porque forma parte de ti? 
 
    Entonces Pikachu comprendió. 
 
    Transformó la flauta en espada y la hundió en su corazón. 
 
    Acto seguido de su pecho brotó una figura plateada y transparente que mostraba a una doncella virgen de bucles cobrizos, mirada triste y una piel blanca y suave como la porcelana. 
 
    Pero no estaba de pie, como la vez anterior en que había surgido de Pikachu, sino tumbada boca arriba sobre la tierra, como un bloque de piedra, y sus ojos inmóviles miraban hacia las alturas. 
 
    Pikachu se sintió aterrorizado. 
 
    ¡La había perdido para siempre! 
 
    -¡Bien hecho! –exclamó el Águila de la Imaginación-. No te preocupes por el vacío que ha dejado. ¡Cuando lo ocupe el corazón de la princesa serás el joven más feliz del mundo! 
 
    ¿Y si no conseguía el espejo? 
 
    ¿Y si la princesa no le aceptaba? 
 
    ¡Qué angustiosas dudas! 
 
    Entonces la doncella que anidaba en su interior se transformó en un buey de mármol, manso y sonriente. 
 
    -¡Lo celebro! ¡Eres digno de esta joya! Ahora puedes tomarla, puesto que te pertenece por derecho propio –exclamó el bufón, recuperando su forma de anciano que empuñaba un nudoso báculo, y ató una soga al cuello del buey de mármol y se alejó arrastrándolo sin ninguna dificultad. 
 
    Pikachu se asomó a los platos de la balanza. En el de la derecha las hadas diminutas le saludaron con los brazos abiertos, arrojándole flores y besos volados. Y en el de la izquierda ahora sí pudo distinguir el rostro de la bella durmiente. 
 
    ¡Era la princesa de sus sueños! 
 
    Luego la bella durmiente fue reemplazada por el diamante del anciano campesino. 
 
    Pikachu se lo guardó y echó a correr para regresar cuanto antes junto al búfalo verde, pues le había dejado en un estado tan lastimoso que temía por su vida. 
 
    


 
   
  
 



El espejo de la princesa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu empuñaba en una mano el diamante del campesino y en la otra la esmeralda del pastor. 
 
    -¡He venido a devolverte los ojos! –exclamó, abrazándole, pues nunca se había alegrado tanto de verle. 
 
    Sin embargo el búfalo verde no daba señales de vida… 
 
    Alarmado, Pikachu apoyó el rostro en su pecho. 
 
    -¡Te has muerto, maldita sea! –gritó, roto por el dolor, al no percibir los latidos de su corazón, y se quedó petrificado en el suelo hasta que le invadió el sueño. 
 
    Al amanecer la atmósfera se colmó de una fragancia a romero y mirto y apareció un espléndido pavo real llevando en el pico una pluma de pelícano que depositó a los pies de Pikachu. 
 
    -Levántate de tus cenizas, joven príncipe, y toma esta pluma para que empieces a escribir en el lienzo de la vida la historia de amor que anida en tu corazón -dijo. 
 
    Olvidando el dolor que se había adueñado de él, Pikachu agarró la pluma de pelícano, que le pareció el objeto más delicado que había llegado a sus manos, y comprendió que nada estaba perdido. 
 
    ¡Había llegado el momento de resucitar a su querido búfalo verde!, se dijo, besando las cuencas vacías de sus ojos, resuelto a devolverles la vida, y metió en ellas el diamante y la esmeralda, que encajaban a la perfección. 
 
    -Que la fe del pastor sea tu ojo derecho y la paciencia del campesino tu ojo izquierdo –dijo, apartándose para comprobar el efecto que obraban las joyas. 
 
    Entonces cayó un rayo de las alturas que golpeó al búfalo verde y surgió en el horizonte el Arco Iris, a través del cual hizo su entrada triunfal el ave Fénix, para detener su regio vuelo sobre la cabeza del animal, que cobró vida y dejó caer sus pesados párpados sobre el diamante y la esmeralda que ocupaban las cuencas de sus ojos. 
 
    Tras un momento de incertidumbre en que la naturaleza contenía el aliento, el búfalo verde volvió a levantar los párpados y Pikachu vio que las joyas del pastor y el campesino se habían transformado en brillantes espejos que mostraban renovada su propia imagen… 
 
    


 
   
  
 



La belleza está en el ojo del que observa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu montó a lomos del búfalo verde y juntos recorrieron el camino de regreso al palacio de la princesa, durante siete días, mientras uno tocaba la flauta y el otro canturreaba alegremente. 
 
    A su paso el sol les bendecía, las flores de los campos les saludaban, las mariposas les seguían formando cortejo y los árboles les regalaban sus frutos para que se alimentasen. 
 
    -Nunca me había sentido tan feliz –dijo Pikachu ante la puerta del palacio. 
 
    -También yo, tanto que creí ser algo más que un simple animal –replicó el búfalo verde. 
 
    -¡Claro que sí! ¿A qué princesa podría conquistar sin ti? 
 
    Entonces oyeron una voz que exclamaba a sus espaldas: 
 
    -¡Ha vuelto el principito! 
 
    Era el criado con la cabeza de perro y una cobra enroscada en el cuello, que añadió, esbozando un gesto de preocupación: 
 
    -¡No os demoréis! La vida de la princesa está en peligro. La ignorancia de su propia belleza la ha sumido en tal desconsuelo que rehúsa la comida y no permite que sus allegados acudan a la torre donde aguarda el final de sus días. 
 
    El búfalo verde salió corriendo con la furia que le había caracterizado antes de perder los ojos, apartó sin contemplaciones a los soldados y a la servidumbre, atravesó diferentes estancias, como si conociese bien el camino, y subió, bufando con rabia, por la empinada escalera de caracol. 
 
    Al llegar a la cámara mortuoria echó abajo la puerta de un topetazo. 
 
    La princesa estaba tumbada en el suelo, mirando fijamente el trozo de cielo que se veía a través de la claraboya del techo. 
 
    -Ha llegado la hora… –dijo, con un hilo de voz, pensando que la muerte había venido a visitarla. 
 
    -… de saber quién eres –completó la frase el búfalo verde, inclinándose, y ella se quedó admirada al ver por primera vez su propia imagen en el ojo derecho de aquel animal desconocido. 
 
    ¿Soy yo?, se preguntó, contemplando su hermoso rostro. 
 
    ¡Era igual que las princesas de los cuentos de hadas que le contaba su madre! 
 
    La brillante melena rubia se derramaba como una cascada alrededor del vestido turquesa, las delicadas manos y los pies, que calzaban zapatos de cristal, componiendo una estampa tan semejante al sol que acogía sus plegarias durante la espera que se le saltaron las lágrimas. 
 
    Su corazón comenzó a latir con renovado vigor cuando vio aparecer en el ojo izquierdo del animal a un sonriente Pikachu empuñando su flauta. 
 
    -¡Mi príncipe! –exclamó, poniéndose en pie. 
 
    En ese momento entraron en la alcoba el criado, el rey y Pikachu. 
 
    -¡Alabado sea el cielo! –dijo el rey, abrazando a la princesa. 
 
    -¡He ahí el espejo que ha salvado la vida a vuestra hija! –dijo el criado, señalando al búfalo verde, a quien el rey examinó con recelo desde diferentes ángulos. 
 
    -¡Jamás me lo imaginé con esta forma! ¿Dónde se supone que está el espejo? 
 
    -¡En los ojos! ¿En qué otro lugar podría estar? 
 
    -¿Pretendes engañarme? ¡Yo no veo nada! 
 
    -No os sorprenda que así sea –dijo el criado con serenidad-, pues este espejo no está destinado a vos, sino a vuestra hija. Preguntadle a ella y comprobaréis que estoy en lo cierto. 
 
    La princesa se puso delante de su espejo y se describió a sí misma. 
 
    -Ya veo que este animal extraño ha obrado aquello que les estaba vedado a los más emperejilados pretendientes de todas las naciones –dijo el rey, atónito. 
 
    Entonces, al saber que Pikachu era el artífice del prodigio, no dudó en concederle la mano de la princesa, aunque su aspecto humilde no respondiese a la fachada que se esperaba de un aspirante al trono... 
 
    La boda se celebró por todo lo alto siete días después. 
 
    El búfalo verde ejerció de padrino, ataviado con frac y chistera, aunque su presencia escandalizó a todos los cortesanos del reino, que se apresuraron a pedir explicaciones. 
 
    El monarca -pensando en el simbólico mal que había padecido su hija y en el pasmoso remedio de su curación- se limitó a decirles, encogiéndose de hombros: 
 
    -La belleza está en el ojo del que observa. ¡No es oro todo lo que reluce, ni son arrieros todos los que chiflan! 
 
    Y la reina agregó, aunque nadie le hubiese pedido su opinión: 
 
    -Es más fácil ver la paja en el ojo ajeno que la viga en el propio… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El cíclope de la realidad… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al despertarse comprendió que todo había sido un simple sueño. 
 
    Deambuló por la casa. 
 
    Las habitaciones estaban desoladoramente vacías. 
 
    En especial una… 
 
    Como no se sentía con ánimos para refugiarse en el establo a la vera de la cabra, como solía hacer cuando se sentía triste, salió a la calle por primera vez. 
 
    Al llegar a un río se sentó en la orilla para tocar la flauta. 
 
    Al cabo de un rato apareció una niña ciega que avanzaba trabajosamente ayudándose con un nudoso bastón y se acomodó a su lado. 
 
    ¡Qué bella es!, se dijo Pikachu, observándola con ilusión. 
 
    -Hoy es el primer día que me atrevo a salir de casa –dijo la niña-. ¡Me daba tanto miedo no ver las cosas de este mundo! La música de tu flauta me ha dado valor. 
 
    Qué casualidad… 
 
    -Mi madre y yo vivimos solas. Mi padre y mis hermanos se han ido a la guerra. 
 
    -También mi padre y mis hermanos se han ido a la guerra. 
 
    -Madre dice que morirán porque la vida se pierde cuando das la espalda al amor. 
 
    Pikachu se encogió de hombros. 
 
    -Yo no tuve fuerza para levantar la espada de la guerra y se rieron de mí. 
 
    -¿Querías ir? 
 
    -No. Quería ser normal… 
 
    La niña suspiró. 
 
    -Dicen que a tu madre se le secaron los pechos después de dar a luz a tus seis hermanos y cuando naciste tú tuviste que alimentarte con la leche de una cabra. 
 
    ¡Sus hermanos eran tan brutos! 
 
    Por eso trabajaban de leñadores, como padre. 
 
    Y se burlaban de él porque sabía tocar la flauta. 
 
    -Mi madre era una cigüeña-estrella, pero estaba enferma y se pasaba el tiempo en la cama. 
 
    -Pobrecita. 
 
    -Yo me acurrucaba a sus pies para que me contase cuentos de hadas. 
 
    -¡Igual que yo! 
 
    -Antes de morirse me dijo: Sólo te pido una cosa, Pikachu, nunca pierdas la fe ni la paciencia... 
 
    La niña esbozó una sonrisa luminosa. 
 
    -Qué bonito –dijo, agarrándole de la mano. 
 
    Entonces Pikachu alzó la mirada hacia el horizonte. 
 
    El sol era un cíclope que le guiñaba su único ojo con complicidad. 
 
    -Anoche soñé con un cuento de mi madre en el que creo que apareces tú… 
 
    ¿Por qué esa niña ciega que estaba junto a él no podía ser la princesa de sus sueños? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
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